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De creer a A. Breton, en uno de sus manifiestos de los años treinta', los esfuerzos técni- 
cos realizados por los surrealistas estahan particularmente encaminados a multiplicar las vías 
de penctración en las capas más profundas de la mente. 
El surrealismo encontraba así, en este su imperativo categlÍrico -el realizar una suerte 
de "arqueología del alma"-, la conexilÍn primera con una formaeilÍn científica ocupada en la 
misma tarea: el psicoanálisis. Todo el surrealismo, y con él las vanguardias históricas, evolu- 
cionarían con la evolución de esta disciplina, tan en sincronía que la misma muerte de Freud, 
en 1939, supone también -aunque lo sea por otros ll1otivos- la de la liquidación en la historia 
de este primer momento de la modernidad2. 
El dispositivo psiquiátrico, las formaciones científicas fOljadas, sohre todo, en el amíli- 
sis de ciertos procesos psieóticos, encontraron así a sus evangelistas entre los intelectuales de 














1.- "Todos los esfuerzos técnicos del surrealismo desde sus inicios hasta el presente momento han consistido 
en multiplicar las vías de penetración de las capas más profundas del ámbito mental" (A. 13reton, "Situación 
surrcalista del objeto. Situación del objeto surrealista", en Mal/ifiestos del SI/rrealisll/o, Madrid, Guadarrama, 
1974, pág. 86). 
2.- Para esta visión crepuscular del movimiento surrealista en relación a esa fecha, véase W. Benjamín, "El 
Surrealismo. La última instantánea de la inteligencia europea", en Ill/aghwr:ÎÓI/ y sor:Îedad. 11t/ll/il/ar:ÎO/les, 1, 
Madrid, Taurus, págs. 43-62. 
3.- La metáfora invierte de modo ostensible lo que fueron los términos en que esas relaciones se desarrollaron, 
pues es bien sabido cómo es el propio Dalí el que, en observación de Julien Green, consideraba a Freud un 
eval/gelisra dc la buena nucva: "EIIDalí] ha hablado de Freud como un cristiano habla de los Evangelios" (dI. 
en la obra de J. Green f)alí, París, 1933). 
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brc la necesidad dc que los escritores cntraran cn la modernidad finalmcnte inspirados por el 
espíritu cicntífico, al cual habrían dc conformar sus producciones, haciéndolas reccptivas a 
las novcdades que en torno al conocimiento del hombre aquél aportaba contiI1lHtmcnte,l. 
La historia de esas relaciones peculiares psicoanálisis/surrealismo cs cmblcma mismo 
de lo que ha sido siemprc la vinculación idcal cntre ciencia y arte, y rcsulta, dcsdc luego, co- 
nocida suficicntemente en lo quc sc refiere a la influcncia cjcrcida por el maestro vicnés cn 
la adopciÓn del conjunto dc las técnicas de cxploraci(Ín del ineonscientc y, cn gcncral, de au- 
toanálisis, de que sc valicron aquellos vanguardistas, que pudieron llcgar a decir que la poie- 
sis 
-la facultad creativa del hombrc- alcanza sólo su máxima expresi(Ín en el desarrcglo dc 
la locura, en el cortocircuito del conscientc por la labor del inconscicntc, cn el trabajo del 
sucño, finalmcntc. 
Sin embargo, esta confluencia sobre el mismo campo dc los proccsos mcntales anÓma- 
los está mucho mcnos perfilada, desdc lucgo, en cl caso dc la más compleja relación que los 
reformadores del psicoanálisis tuvieron con los rcformadores del surrcalismo. Diríamos de 
esta relación, todavía sin prcjuzgarla, que sus protagonistas, en ambos casos, cumplieron una 
labor fundamcntal: por un lado, se sitúan aquellos científicos quc, como es el caso de ./. La- 
can mismo, posibilitan el tránsito de una formaci(Ín discursiva nacida a finalcs dcl siglo XIX 
al otro lado de la barrera dc la modernidad, más allá de esa fecha funcraria quc a todos los 
efcctos es 1939; y, por otro, aquellos intelectuales, de los cualcs cs prototipo Dalí, que re- 
proyectan también de nuevo, hacia csta segunda mitad dc siglo XX, lo que pudo ser salvado 
del conjunto de expcricncias estéticas de las vanguardias históricas;' 
Situados, pues, en csc punto de fractura quc son los años treinta, mi intcrvcnci(Ín' se 
conccntra en describir la conexiÓn que cxistc cntre el postpsicoanálisis y cl postsurrealismo, 
cllo a través dc las dos figuras que los rcpresentan paradigmálicamente (Laean/Dalí), y a tra- 
vés, sobre todo, del nudo conccptual sobre cl quc ambos vertieron sus csfucrzos dc loda una 
vida: la comprensi(Ín dc ese peculiar mccanismo mÓrbido ('1) quc cs la psicosis, 
In te ipso lcgc 
Se me pcrmitirá, pues, emprendcr una pequeña operación quc consiste, sobre todo, en 
devolvcr a la psiquiatría modcrna lo que a ésta se Ic debe en punto a lo quc cs la tarca pri- 
4,- Véase I~. 701a, FI/l<ll/lmli.\ïIlO, Barcelona, Península, 1972, particularmente págs, 5(,-('7. 
.'i,- En un sentido estricto, podemos considerar la teoría daliniana sobre el método paranoico-crítico como la 
superaciÓn efectiva de las primeras técnicas surrealistas 
-el automatismo. la transcripciÓn oniroide-, que uues- 
tro autor consideraba "acabadas" por los aiíos -1930-, momento en que escribía L'âlle pOIl!'!'í. Allí se distin- 
gue y se separa la actividad paranoica de la simple alucinaciÓn superrrealista. En 1.11 COIlIjIl<'/1' de /'1!'ra/ÍfJ//Il1'i 
(1935) Oalí escribe explícitamente que las técnicas prototípicas del surrealismo se encuentran "experimental- 
mente agotadas", lo cual es otra forma de expresar la misma observaei6n becha anteriormente (19:n) en su 
"Interprétation paranoïaque-crltique de J'image obsédante L 'AlIgelllS de Millet", donde declara que "el auto- 
matismo psíquico puro, los sueños, el onirismo experimental se presentan a nosotros boy en día en sí mismos 
como procedimientos no evolutivos", En el JOIII'IIIlI d'lIlI géllíe (1<)64). recordando lo (IUe fuera la columna 
vertebral de su disidencia surrealista, Oalí escribe: "Frente al automatismo puro pasivo, yo oponía el pensa- 
miento estimulante de mi famoso método de análisis criptoparanoico que propendía a anular el automatismo y 
Sll inherente narcisisIllO". 
EII contra de que el "método" pudo represelllar IIl1a nOI'edad que allul1ll'l1 lodas las anteriores técnicas de crea- 
ciÓn puestas en pie por los surrealistas, se manifestÓ, ya tardíamente (1 <)53), A, Ilreton en "El Surrealismo en 
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mordial del escritor: la exploración de los mecanismos que ponen en pie un discurso. La afïr- 
mación de la virtual importancia que para toda la modernidad tiene el decurso de la ciencia y 
su capacidad de producir la auténtica y final "iluminación profana" (G. Bataille)6 se comple- 
menta con una segunda misión de estas palabras mías: la de establecer el papel central que a 
estos efectos cubre la figura de un pensador, un ensayista, un filósofo, y en menor medida un 
pintor, corno fue Salvador Dalí1. Prototipo, aunque pueda parecer extraño, de rigor intelec- 
tual, cosa que al menos estaba clara para contemporáneos suyos corno René O'avel, que le 
dedicó un libro de significativo título: Dalí () el alllin.\'CI//'{/lIli.\'lIlOx. 
Los esfuerzos de recuperación de su figura -central en la definición dc una vanguardia 
hispana- no deben atender tanto ya, en parábola lorquiana~, a alabar su "imperfecto pincel 
adolescente", como a, de nuevo cn palabras del poeta, "cantar la firme dirección de sus fle- 
chas ldialécticasJ"lo. 
Para afirmar ese primer postulado en torno a una relación fecunda, Lacan/Da[íll, es pre- 
ciso, en principio, definir los términos en que se produjo la independencia de este último con 
respecto a lo que es el pensamiento mantenido por el aparato tradicional del psicoanálisis, en 
estrecha dependencia de quién fuera su primer fundador: Sigmund Freud. A la más que evi- 
6.- Para la vcrsiÓn daliniana de este concepto ccntral cn la hcrmcnéutica vanguardista, véasc "Le Phénoménc 
dc I'cxtase", ,Hillolll///'e, 1 (1933), pág. 76. 
7.- Es Dalí mismo quien autoriza esta visiÓn suya, más como pcnsador o dircctHIllente escritor quc como pin- 
tor, a pcsar dc la imagcu pública cousolidada que viene a contradecirlo. Véasc, p. C., cn Rosll'O.\' o(.'l/lros una dc 
sus muchas declaracioncs contundentcs a cstos efcctos: "i~'lás pronto o más tarde, todos están dcstinados a vc- 
nir a mí! Muchos, inconmoviblcs por mis pinturas, conccdcn quc dibnjo como Leonardo. Otros, cn pugna con 
mi cstética, rcconoccn quc mi autobiografía es uno dc los doclllllelllos "l/lIIlIlIOS dc la época. Y otros más, 
mientras discutcn la autenticidad dc mi \lidll sec/'elll, han dcscubicrto en mí dotcs litcrarias supcriorcs a la ha- 
bilidad quc rcvclo cnmis cuadros..,". En todo caso, Dalí sicmprc sllbordinó su praxis pictÓrica a lo quc fllC su 
dcscllbrimicnto tcÓrico fundacional: el mccanismo dc la paranoia, como rcconocía ya cn la obra de 1935, LlI 
cOllql/islt1 de lo i/'mciolllll: "Toda mi ambiciÓn cn cl plano pictórico consiste en matcrializar con cl afán de 
prccisiÓnmás imperialista las imágcnes dc la irracionalidad concrcta". Véasc también a este propósito su con- 
fcrcncia cn ell'I'IOMA, dc II de enero de 1935 , titulada cxpresivamcntc "Pinturas surrcalistas e imágenes pa- 
ranoicas". En cualquier caso, csta visión de un Dalí no pintor, sino cn particular "teórico" dcl Surrcalismo, hay 
que haccrla jugar cn cl fondo de observacioncs como las cxprcsadas por V. Bodini -Los {Joelt1s sl//'/'elllisIlIs 
eS!,lI/ìoles. Barcclona, Scix Barral, 1971, pág. 29- cuando señala, para el mundo dc la vanguardia cspañola: 
"la carcncia absoluta teórica e ideológica, la falta dcl más pcqucño tcxto o admisión quc rcvclc una toma de 
posición conscicntc". 
8.- I.a traducción española, cn I'cquciia Biblioteca ellhlllll/S Sc/'i!,Io/'il/s, Barcelona, 1978. 
9.- F. (Jarcía Lorca, "Oda a Salvador Dalí", Rel'islt1 de Dccidel/le. 34 (1960, p,\gs. 52-58. 
10.- No dircmos quc csta pcrccpción del Dalí escritor, ensayista, no se halla cxtcndida hoy entre los filólogos; 
a cllo han contribuido dccisivamcntc los rccicntcs trabajos de G. Carnero: "El juego lúgubrc: la aportación de 
Salvador Dalí al pensamiento superrealista", Ciel/cill y RlIZÚII, 12 (1983), págs. 57-79; "La prehistoria dcl su- 
pcrrealismo", Rel'isIlI de ()ccidellle (1984), págs. 62-74; "La chuleta asada como mctMora epistemológica en 
el pcnsamiento de Salvador Dalí", el/(/demos Hi.ljJ{///{}lIl1leri('{llIos, 431 (1986), págs. 119- I 26, e "Imagina- 
ción creadora y conocimiento irracional del objeto", cn AAVV, SIl/di illlllelllo/'ill di G. ;I/legm, Pisa, Gruppo 
Editorialc Intcrnazionalc, 1992, págs. 81-89. 
11.- Rclación que ba sufrido en los últimos ticmpos un cicrto númcro de interpretaciones quc no han logrado 
estableccr con claridad la inJluencia ejcrcida por uno sobre otro; véase A. Saranc, Le Sl//'/'ëlllisllle el le /'éve, 
París, Gallimard, 1974; A. Gonzálcz (Jarcía, "El método paranoico-crítico", cn A. Ronct Correa (Ed.), U SI/- 
/,/,e(/li.l.",o, Madrid, Cátcdra, 1983, págs. 173-181, y, sobrc todo, 1'. Schmill, "Dalí ct Lacan dans Icurs rapporls 
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den te y sobredimensionada influeneia de Freud sobre Dalí12, en una primera etapa en la que 
éste reconoce explícitamente el papel fundante de la palabra de aquél, que le ha comunicado 
un auténtico "vicio de la (auto)interpretación", hay que responder aquí, hoy, con otra eviden- 
cia no de orden menor: la de la individuación de lo que fue ruptura explícita con la ortodoxia 
l'reudiana y con una constatación derivada de aquélla: la de que toda la exploraeión daliniana 
por el campo de la psicosis, que abarca en términos generales su producción escrita -que se 
abre con su artículo sobre "San Sebastián, F. García Lorca", en 19271\ y se cierra simbóliea- 
mente con la octavilla denominada "Mi revolución cultural", distribuida en los barrios uni- 
versitarios parisinos el 17 de mayo de 196X-, representa en términos técnicos una superación 
de las teorías de Frcud. La concepción de ciertos mecanismos creativos, a los que, debido a 
su coherencia, el artista catal<Ín pudo llamar "método" (método paranoico-crítico) es tan in- 
dependiente de toda l'ormulaciôn freudiana (e, incluso, tan ajenos al pensamiento terapéutico 
y, en general, restaurador de la normalidad perdida, que tenía el fundador del psicoanálisis) 
que con toda razón Oalí pudo llegar treinta años después a las barricadas de! mayo l'raneés 
diciendo en nombre propio: 
Yo aporto a la nueva revolución aquello de que dispongo: es decir, mi método para- 
noico-crítico, singularmente adaptado, me parece, a la naturaleza felizmente irracio- 
nal de los acontecimientos que ocurrenl". 
193X-1939, de nuevo, es la l'echa de simbolismo polivalente. Momento de la entrevista 
Freud /Dalí: donde el primero declara sentirse subyugado por la presencia del español; donde 
el segundo realiza un retrato premonitorio de la muerte del científico, realmente ocurrida en 
ese mismo año de 1939, y, lo que es más importante, donde Dalí /lO logra hacer que su teoría 
sobre la psicosis paranoica sea escuchada por e! psicoanalista, que le concede una importan- 
cia secundaria en el panorama global de los l'enômenos anómalos y su vinculación con la 
creación artística 15. 
12.- Un monomelllo a esta infloencia lo constituyc el libro dc R. Santos Torroella La miel es mlÍs dulce que la 
sangre. Barcelona, Scix Barral, 1,)!i4. Pcro el propio S. Dalí referirá siemprc csta influcncia a un tiempo, a un 
período liquidado al final de la década dc los trcinta: "Durante el período surrealista, he deseado crear la ico- 
nografía dcl mundo intcrior, el mundo de lo maravilloso, de mi padrc Frcud" (cn ,Hallitìeslo de la alllÙllaleria 
-1,)5!i-. Cit. por el Catálogo 400 obras de 1914-1983 de Salvador [)alí, Madrid/Barcelona, Museo Español de 
Arte Contemporáneo/Palau Reial de Pedralhes, 1984, pág. 19ó). 
13.- L 'Ami" de les Arls, Año \l, n." 16 (31 de julio, 1(27), págs. 52-54. 
14." "Ma révolution culturelle", en Oui, París, Denoël, 1971, págs. 12!i-134. 
15.- S. Dalí se dot6 de una explicaci6n para esta renuencia de Freud a admitir las tesis de su discípulo ya en 
plcna vena heterodoxa. Lo explica en sus COllfesiones illcoIIJesable.\' (Barcelona, Brllgllera, 1')75, pág. 177), 
donde afirma: "Yo hubiera podido ser para él la prueba viva y fundamental de que la paranoia, precisamente 
una de las formas más extraordianarias del inconsciente irracional, puede animar perfectamente los mecanis- 
mos racionales y fertilizar lo real con una eficacia tan considerable como la 16gica experimental. El delirio pa- 
ranoico-crítico es una de las f6nnlllas más fascinantes del genio humano. Freud, sin duda, era demasiado viejo 
para replaotearse estos temas y abrir el campo a uuevas experiencias". Véase todo lo referido a las condicio- 
nes de este encuentro Freud/Dalí allí mismo, en COI({esiollesoo., págs. 175-178. 
Por otro lado, resultan muy escasas las referencias de S. I'reud al delirio paranoico, y todas ellas se concentran 
en el análisis que realiz6 sobre la peculiar estructura paranoica que presentaba una obra como la (;radim de 
Jcnsen (véase la traducción de la novela y el ensayo en sí mismo en Bareelona, Grijalbo, 1977). Dalí, qoe es- 
tudi6 este tipo de análisis, así como los practicados por el psicoanalista sobre la conl1ictividad anímÏca que re- 
velan las producciones de Miguel Angel y Leonardo (recogidos en el volumen Psicoanálisis del arle. Madrid, 
Alianza Editorial, 1979), concibió su análisis del "Angelus" como una contestación y, en definitiva, como un 
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Escucha negada por el psicoanálisis de factura tradicional, que hay que hacer jugar a la 
distancia de diez años, es decir, hacia 1929, con esa otra constatación, csta vez rcalizada por 
otro de los padrcs fundadores del espíritu moderno -André ßreton- que saludaha la llegada 
de Dalí en términos inequívocos afirmando que 
Acaso sea con Dalí con quien por vez primera se han abierto de par en par las venta- 
nas mentalesl6. 
Pero este reconocimiento que la vanguardia tamhién tradicional realizó sobre uno de 
sus hijos más preclaros (y corno se demostraría, más rebeldes también) no es sino la parte vi- 
sible de un reconocimiento que Dalí cosechó nuís reservadamente en otro ámhito de, si cabe, 
más difícil acccso: me refiero, claro está, al ámbito científico, al núclco duro dc quienes he- 
mos definido como reformadores del psicoanálisis, cuya caheza visihle es Jacques Lacan, 
pero cuyo centro de investigación se articuló en torno a los médicos de Evo/utio/l ps)'chiatri- 
qucl7. 
Cuando en 1966 Jacques Lacan publica el volumen primero de sus célebres Escritos, 
los cuales marcan su aventura indepediente con respecto a la comunidad ortodoxa freudiana, 
de la cual fuera a la postre expulsado, no olvidará en el primer párrafo de los mismos men- 
cionar a otro cxpulsado también (esta vez de la ortodoxia surrealista), con el cual declara ha- 
ber compartido los inicios mismos de su pensamiento (en solcdad exquisita: pues sólo le 
acompañaban en su evolución, aparte de Dalí, Crevel y, como escribe textualmente, el clave- 
GÍn de Detmis Diderot)18. 
Paranoico, es decir, poético 
Con intensidad desde 1929, al menos, y conociendo su momento culminante con el en- 
sayo aplicado al "Angelus" de Millct, que podemos situar hacia 193219, Salvador Dalí ela- 
hora una compleja arquitectura conceptual y vital en torno a la psicosis paranoica, ello en ex- 
trema proximidad teórica (como Lacan asegura) con los avances científicos que la medicina 
elínica realizaba cn este mismo campo. Sin el auxilio de la praxis cicntífica, no existiría ese 
cuerpo especulativo al que conocemos hoy como método paranoico-crítico daliniano, pero es 
justo observar 
-y a ello nos aplicamos- en qué medida la reflexión del artista avanza los fru- 
tos más tardíos que cosecha la psiquiatría y en qué medida, también, la densidad y vastedad 
16.- Palabras de André 13retoll en la presenraeiÚn, en 1929, de lo que fue la primera exposición de S. Dalí en 
París, Galerie Goemans (20 noviembre-5 diciembre). 
. 
17.- Esa atención y mutua interacción entre el dispositivo científïco psiquiátrico y la obra de Dalí, no es la 
única direcciÚn en la que se puede extender la importancia de su "método", corno ha demostrado el reciente 
trab,\jo de J. A. Ramírcl. -"EI método icono lógico y el paranoico-crítico", en Ac/as de/ VII COllgreso de/ Co- 
/l/i/é t;sl'aiio/ de His/oria de! Arte, Cáceres, Editora Regional, 1993, págs. 891-895-, el "dcscubrimiento" de 
S. Dalí aparece puntualmcnte vinculado en estas páginas a la emergencia de otra disciplina científica: en este 
caso, la iconología. 
18.- La frase relativa a S. Dalí puede encontrarse en la primera ediciÚn en cspaiïol-Fscri/os 1- del aiïo 1971, 
México, Siglo XXI, pág. 3. 
19.- La fceha de rcdacción de este texto capital del método daliniano -t-ï /l/i/o /rÚgico de/ Allge/lIs de Mi//e/- 
permanecc cn el terreno de las conjcturas, así como la pérdida del manuscrito original durante la invasión ale- 
mana de I-'rancia y lo que fue luego su "milagrosa" aparición en la editorial francesa Jean-Jacqllcs Pallvert, en 
1963. Véase la versiÚn española en Barcelona, TlIsqllets, 1978. En concreto, sobre el mismo libro, cl'. L. Cir- 
lot, "El método paranoieo-crític\, de Dalí, su aplicación a la lectura del Allge/lIs de Millet", en IYAr/, II 
(1985), págs. 301-312. 
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de la concepción daliniana del fenómeno revienta la matriz eientífica y se expande por terri- 
torios que, como los de la tecnología de la creación artística, no pueden ser circunscritos por 
las formaciones del saber experimental entregadas per se a la curación y reducción de la ano- 
malía, 
I.a paranoia, aquello que ha podido ser definido también como una suerte de "locura 
que razona", aparece, pues, como el centro activo que organiza el total de las estrategias dis- 
cursivas del sujeto ereador que fue Dalí, y de esa paranoia misma puede decirse que se con- 
vierte en una suerte de elección vital, haciendo de ese complejo que la psiquiatría trata de 
erradicar el sistema máximo a que puede llegar la expresión del conflicto radical que anima 
el alma humana2o. 
He aquí, pues, la primera divergencia -pero en modo alguno la útima- que cabe esta- 
blecer entre los textos dalinianos y aquello que es el objeto concreto del conocimiento freno- 
lógico y, en general, psiquiátrico. Lo diré brevemente: mientras la psiquiatría tiene como mi- 
sión hacer pasar toda la estructura conflictiva de lo inconsciente a lo consciente, el trabajo 
daliniano invierte los términos de lo que sería la aventura de una cura de realidad, para ter- 
minar reivindicando, eomo máximo nivel de aspiración humana, ese tipo especial de locura 
(locura productiva) que sólo desde finales del siglo XIX va a tener nombre y sintomatología 
específica: la paranoia2l. 
El delirio en que se sustantiva toda patología paranoica se convierte, así, en la novedosa 
propuesta daliniana, no en un síntoma a tt'atar, sino, antes bien, en un modelo de comporta- 
miento productor a conquistar22. Podemos decir de esta llamada a la irrupción de la irracio- 
nalidad en el diseño de lo real que ella misma sintetiza todo lo que constituye una aspiración 
"fuerte" a la modernidad, al verdadero cambio de paradigma, cuya prehistoria misma abriría 
un día A. Rimbaud (IllIIlIillaciolles) cuando escribía que estaba avanzando como artista por- 
que se estaba convirtiendo, por fin, en un loco, pero euyo sistema final le corresponde venla- 
deramente a Salvador Dalí describir y cerrar con una memorable paradoja que da cuenta a la 
perfección de la complejidad intcrna de su método: 
La única difercncia -dijo muchas veccs- entrc un loco y yo es que yo no estoy loco. 
El gigantesco trabajo de construcción en términos razonables del potencial conceptual 
que oculta esta paradoja fue realizado por Dalí en sus textos programátieos de los años 1930 
-de "Posición moral del Surrealismo" y "El asno podrido", donde se anuncia "la voluntad fe- 
rozmente paranoica de sistematizar la eonfusión"2\ a través también de películas como tJ 
20,- Esa separación cntre la paranoia textual y la vital parcce pertinente. Para el caso exelusivo de la primera 
puedc vcrsc A. Van de Pas, "Salvador Dalí: práctica de la panllloia-crítica textual", cn AA VV, Dalí sc/'ipIO/', 
Barcelona. Fundación Caixa. 19X9. págs. 103-II.'i. 
21.- El término dcsigna en la psiquiatría antigua todo géncro de locura. y es a partir de Kraepelin, en I X99, 
cuando su definición queda reducida a un ámhito pcculiar. quc es el que todavía utilizamos. Jacques I.acan, en 
su tesis doctoral del mlo 1932 
-De la psicosis paral/oica e/l .I'U.I' r"'(/ciol/e,I' COI/ la pl'l'sol/(/Iid(/d- termina por 
circunscribir cn términos psiquiátricos la anomalía (véase una traducción dc csta tesis cn México. Siglo XXI. 
197(,), En su rclación con los problemas de creatividad considerados i/l e.\'le/lso, véasc J, Chassegllet-Smirgel, 
"Contriblltion a I'étllde de la paranoia", en PO/lr ul/e psycl/{/I/alyse de rarl el de la créalil'ilé. París, 1'1:l1'. 
1'>71, págs. 11(,-167. 
22,- CL. cn estc sentido, 1', Ilic, "Dcl biocultllralismo a la paranoia crítica", cn Los surrcalislas c,lj!lIIïo/cs, Ma- 
drid, Tallrlls, 1992, 
23.- S. Dalí, "La posición moral del Supcrrcalismo", cnll"'i.\', 10 (1930), pág. 4; "L'Âne POllrri", Le Surn'a- 

































LA "[LUMINACIÓN PROFANA" I i 
perro al/da/1/224; en poemas como "El gran masturbador"25 o "Una pluma que no es tal 
pluma..."26; por supuesto, también en sus pinturas de primera época, como "Gala y el ÂI/ge- 
/us de Millet precediendo la llegada inminente de las anamorfosis clÍnicas", pero, en cierto 
modo, todo ello no culmina hasta el ensayo de [933 -la "Interpretación paranoico-crítica de 
la imagen obsesiva del "Angclus de Millet"-, que, a su vez, es la matriz de un texto que slÍlo 
más tarde conocerá su redacción completa: el Milo Irágico de/ "Auge/us" de Mil/el. 
Si reducimos la fantástica variedad de textos e intertextos dalinianos sobre su famoso 
método paranoico-crítico, despreciando incluso el análisis de un escrito teórico, a nuestros 
efectos tan expresivo, como su Declaralion (~/ Ihe /ndependence (~/ Ihe III/aginalion and Ihe 
righls (1/ Man lo his 011'1/ lI/adues.\.21, a ese solo pequeño texto que sobre el cuadro de Millet 
figuró en el número I de la revista Minolaure2H de 1933, es, de alguna manera, para ser tïeles 
a los postulados que nos exige la genealogía misma del proceso que describimos. Acorde 
con ello, la primera y más completa emergencia de lo que es el "descubrimiento" daliniano 
se halla, pues, en Minol(/[Ire, la revista francesa en cuyo primer número Lacan, Callois y 
Dalí se repartieron la gran tarta de la paranoia. Los artículos de estos "cruzados de la van- 
guardia" se hallan trenzados por una línea dialéctica, en la cual Roger Callois aportaba los 
materiales sobre los que se construye un inconsciente colectiv029; I.acan exploraba la vincu- 
lacilÍn entre creación y paranoia:Hl y Dalí cerraba el círculo al proponer a la paranoia como un 
sistema de interpretacilÍn y una forma saturada y artística de vi vil' la realidad (o, en otro sen- 
tido: la manera de "sistematizar la confusión y de contribuir al descrédito total dclmundo de 
la realidad")' l. 
La proximidad física de los textos de Dalí y Lacan explota en una divergencia real, cosa 
que el trato versallesco que científico y artista se dispensaban no puede oeultar. El núcleo 
duro de esta divergencia lo constituye el hecho mismo de que Lacan, miembro de un disposi- 
tivo cientítïco que tiene por objeto la curación del individuo, es tributario de una definicilÍn 
de la locura por el conjunto de sus negaciones. Para él, como para la ciencia a la que sirve, la 
paranoia es el producto de una alteración del campo de la percepción, alteracilÍn que va 
acompañada de una disfunción en las intuiciones espacio-temporales, concluyendo que es- 
tos rasgos fundamentales de la vivieneia paranoica la excluyen de la deliberacilÍn ético-ra- 
cional y, a la postre, de toda posibilidad de libertad humana. 
Frente a esta visión, cuyo desenlace anunciado por el propio Lacan, esta vez en Mil/o- 
lalfre32, es esa singular figura de crimen paranoico, Dalí construye una apología de la enfer- 
24.- Sobrc esta película y sus e1cmcntos paranoicos, véase J. Talcns, U ojo /01'1/(/(10, Madrid, Cátcdra, 1989. 
25.- En Olli, págs. 112-128. 
26.- "... sino una diminuta hicrba, rcprcsentando un caballito de mar, mis encías sobre la colina y al mismo 
tiempo un hermoso paisaje primavcral", cu Goce/a li/eraria, 56 (1929). Sobrc la influcncia dcl psicoanálisis 
en estos pocmas, véase A. Sánchez Rodríguez, "Los pocmas del primcr Dalí (1927-1929)", Íllsllla, 515 
(1989), págs. 5-7. 
27.- 'lhe An Diges/, vol 13, n." 19 (1939), pág. 9. 
28.- "Interprétation paranoÏaque-eritiquc de I'Image obsédaute /'AlIge/lIS de Mille!. Prologue". 
29.- El artículo iluminador quc Dalí intcgrÓ en su concepciÓn dc la violcncia scxual atávica se denomina "La 
mante religieuse. De la Riologie 11 la Psychanalysc", Millo/lllm" 5 (1934), págs. 23-26. Dicho trabajo de Ca- 
lIois formÓ parte del libro U lIIi/o y el hOlllbre, México, Siglo XXI, 1988. fue segnido de "Mimctismc et psy- 
ehasténic légcndairc", MiIlO/(/II/,(', 7 (1935), p.ígs. 5-10, tcxto quc conticne continuas referencias a la I-'('lIl1l1e 
visible dc S. Dalí. 
30.- "El problema dcl estilo y la conccpciÓn psiquiátrica de las formas paranoicas dc la experiencia", cn De la 
psicosis paralloica... 
31.- "Nouvelles considerations...", pág. 65. 
32.- CL "Motivos del crimcn paranoico", Millo/(/II/'e, 3 (1933), págs. 57-65. 
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medad y la locura en tanto que vía privilegiada de volcar por fin los contenidos del incons- 
ciente sobre la mecánica de lo real, operando en ésta el descrédito que el mismo Max Ernst 
preconizaba cuando escribía que 
No podemos sino desear que el delirio alcance mayores proporciones y haga mayores 
estragos" . 
En La cO/lquista de lo irracio/lal (1935) aparecía, pues, definida esta virtualidad, diga- 
mos positiva, que le cabe al delirio paranoico en tanto que éste traspasa tangiblemente el 
mundo mismo del delirio al plano de la realidad3'1. No lodo en esta visión arcangélica de la 
psicosis procede de la voluntad sistematizadora del propio Dalí, pues hay que reconocer, y 
de ahí la complejidad de pronunciarse en cuanto a las verdaderas influencias que los dos 
pensamientos mantienen, que el propio trabajo de Lacan le ofrecía al artista las pautas mis- 
mas sobre las que desenvolver el método en zonas concretas del mismo, como cuando el psi- 
quiatra reeonocía abiertamente que esta forma de locura a la que denominamos paranoia era 
Particularmente fccunda en modos de expresión simbólicos, dotados de una significa- 
ción intencional eminente y de una comunicabilidad tensional muy elevada35. 
Hay que rccordar a estos cfcctos cómo en otros párrafos de su artículo sobre el pro- 
blema del estilo y las formas paranoicas de la experiencia, Lacan hacía una afirmación de la 
que no podemos prcscindir si queremos entender el complejo ensayo que Dalí le dedicara al 
"Angelus" de MilleL Para el psicoanalista, la vivencia paranoica y la concepción del mundo 
engendrada por ella "nos parece indispensable para la comprensión de los valores simbólicos 
del arte". Y en lo que podemos afirmar que es una vuelta de tuerca en estos argumentos, que 
avalan lo que llamaríamos la utilidad de la locura para el artista, llega a afirmar la calidad 
"paranoica" de muchas de las conductas artísticas (entre ellas la de Rousseau) y, sobre todo, 
relaciona esta disfunción cerebral con las más turbadoras obras de arte de todos los tiempos 
(de la cual puede ser digno representante, junto con el "Angelus"3(', la "Monna Lisa"370 "La 
encajera" de Vermeer3~, la figura del Quijote, desde siempre tratado por la frenología chísica 
como representación virtual de una paranoia prototípica39). 
:13.- En A. Bonct Correa (Ed.), t.ï Surrealisll/o, pág. I H l. 
34.- O, al menos, de situación de equipoleneia entre las distintas fuerzas en juego, como se puede leer en La 
('o//(Iuête de I 'irratiolllle/ (París, Éditions Surréalistes, 1935, pág. 9()): "En la paranoia lo que está en juego es 
que elmuudo imaginativo y el de la irracionalidad concreta son de la misma evidencia objetiva, de la misma 
consistencia, de la misma dureza, de la misma densidad persuasiva, cognoscitiva y comunicable, que la del 
mnndo exterior de la realidad fenoménica". 
35.- J. Lacan, El problell/a deles/ilo... 
36.- Sobre este cuadro, aparte, obviamente, de todos los textos que le dedicó Dalí, puede verse la entrevista de 
E. Vila-Matas, "Salvador Dalí: el Auge/us de Millet es un cuadro únÏeo", Cullllras, Snplemento de Diario 16 
(12 nov. 1988). 
37.- Sobre este icono y su proelividad a ser leído históricamente como delirio paranoico y cuadro con elave, 
véase S. Dalí, "\Vhy they Attack the MOII//{{ Lisa?", 111'1 Nell's, 62, n." I (1963), págs. 36, 63-64. 
3H.- el'. S. Dalí, "La eneruera. Aspectos fenomenológicos del método paranoico-crítico", en Catálogo. Cua- 
t/'Odellw,l' obras..., págs. 194-196. 
39.- Véanse a este respecto dos estudios que S. Dalí, infatigable devorador de literatnra psiquiátrica, pudo ha- 
ber leído: A. Hernández Morejón, 13ellezus de la II/ediciuo práctica de,\'(.'ubier/as IJor... el iugeuioso cobollera 
D. Quijote de la Mallcha, Madrid, Tomás Jonlán, I H36, Y E. l'í Y Molist, Prill/ores de DOII Quijote euel COlI- 
cep/o II/édico-sico/rigico )' cOIIsideracioues gellerale.l' sobre la locura para /111 IIU('\'O cOlI/ell/ario de la illll/or- 
WIIlOI'e/O, Barcelona, Imprenta Barcelonesa, IHH6. Otro personaje de tipología "paranoÏea", Madame Bovary, 
dio nombre a un complejo espeeílìco dentro de este estado mórbido; véase el antiguo, pero imprescindible, li- 
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Delirio y verdad 
Delirio y verdad, según la fórmula que encontramos en esa novela paranoica estudiada 
por Freud, la Gradiva de Jcnsen, se presentan como fenómenos del espíritu reunidos en llna 
sola expresión organizada de modo lógico en el síndrome paranoico: 
Es un triunfo del espíritu el poder expresar en una misma fórmula el delirio y la ver- 
dad. 
Esa síntesis, expresada también por la fórmula que a veces recibe la paranoia en tanto 
que locura razonante, irracionalismo concreto o delirio de interpretación, es la síntesis su- 
prema que cabe establecer en el territorio del arte, y corresponde a Dalí el haber teorizado (y 
más: becho visible a las masas) este encuentro paradójico entre las estructuras de lo irracio- 
nal y la organización racional del mundo. 
Dalí explotó otras positividades emboscadas en el fondo de una articulación paranoica 
del mundo'lo. Entre ellas quiero destacar, para no dejar totalmente deshilvanada mi alusión al 
Callois del artículo de Millotallre, que la paranoia produce también una singular conexión 
eon los mundos atávicos, con las soterradas estructuras folclóricas, con los mitos fundantes 
de la constelación humana'''. Lacan refrenda ese descubrimiento que el análisis realiza en 
el fondo de la mente del perturbado, donde encuentra, como en un depósito arqueológico, 
una formación de verdad prelógica; pero para ser justos con el pensamiento freudiano, al que 
hace un momento dábamos COIllO liquidado en los finales del tercer decenio dc nuestra era, 
hay que decir que es a Freud mismo a quien debemos la más clara formulación de esta exis- 
tencia de un depósito de sagrad.o, que sólo hoyes dable conocer en el análisis de la mentc 
alienada. En efecto, como escribía el teórico: 
Las fucrzas productoras de mitos de la humanidad no se han extinguido, sino que 
crean hoy, cn las neurosis, los mismos productos psíquicos quc en las épocas más an- 
tiguas'12. 
El trabajo de Dalí con la paranoia no hubiera sido completo si al mismo tiempo que 
construyó su teoría sobre las positividades fuertes que la paranoia le ofrecía, no hubiera bo- 
rrado cuidadosamente las huellas de las perversas fuerzas que la desencadenan en todo hom- 
bre'u. Los silencios elocuentes en el plano textual que Dalí mantuvo es un factor que le 
40.- "Al estilizarse en ilusiones poéticas, la megalomanía paranoiea reeibe un uso epistemolÓgieo revoluciona- 
rio. Pasa a ser un medio de mostrar la incertidumbre -arbitrariedad- del sentido de la realidad, que siempre 
adopta una forma ilusionista ~ngañosa- paranoica, es decir, inherentemente poética. Así pues, las ilusiones 
megalomaníacas de Dalí demuestran que el espectador es tumbién un caso de paranoia. El arte dc Dalí se 
venga del mundo a causa de la propia perturbaciÓn de su'persðlwlidad (D. Kuspit, "Constructing the Obscene 
Salvador Dalí's Mts", Arel/O, 3 (1 ~8~), pÚg. 54. 
41.- Véase R. Callois, "La mante...... Para el análisis de una poética daliniana montada sobre las pulsiones más 
atávicas del inconsciente colectivo, conf'inando con el territorio del animal y del insecto, véase el imprescindi- 
ble trabajo de J. A. Ramírez "Dalí: lo crudo y lo podrido, el cuerpo desgarrado y la matanza", /.a !Jalso de lo 
II/eduso, 12 (1989), págs. 59-111. 
42.- S. freud, "Historiales clínicos", en O!JJ'(/s cOlI/ple/as, vol 2, l. XVI, pág. 136. La idea general conductora 
de S. Freud es la de que la patología es el motor del arte. Esta concepción animÚ sus ya citados estudios de 
arte, I'sicología del... 
43.- Algunas pruebas de este "lado negro" que la paranoia tuvo en la biografía de S. Dalí comienzan a apare- 
cer con su muerte: por ejemplo, la existencia de un abuelo paterno -Galo DalÍ-, paranoico y suicida, sobre el 
que el locuaz Dalí nada dijo, y que ha sido objeto de una brillante exhumaciÓn y de unas observaciones, perti- 
nentes a nuestros propósitos, por (an Gibson, "i,Un paranoico en la familia?", en lIa!Jelio, Suplemento de n 
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aparta también acti vamente del panorama desolador y represivo que de esta "enfermedad" 
traza Lacan, para quien el delirio paranoico est,í fïrmementc asociado con un conflicto irre- 
suelto de homosexualidad latente'I'I. 
Toda la arquitectura compleja de las relaciones Lorca/Dalí y de los textos que de una y 
otra parte las recubren decorativamente -desde el comentario al San Sebastián andrÓgino de 
Dalí a la oda homófila a Salvador Dalí de García Lorca- entran en dialéctica con lo que fue 
para aquel primero el motor mismo quc activÓ su particular mecánica paranoica'i.\, Es m<Ís, 
toda la utilizaciÓn posterior, en tantos textos autobiográfïcos, de esa pieza retÓrica que a to- 
dos los efectos es Gala, se inserta en este mecanismo de huida y represiÓn de la realidad ha- 
cia una construcción imaginaria de carácter delirante 
-la Madonna de Port Lligat4(L, que ter- 
mina imponiéndose como una evidencia, como una locura razonante, en el espacio de 
escucba. Lo que, en suma, nos obliga a aceptar lo que sÓlo parece una bOl/lade: "la vida de 
Salvador Dalí considerada como obra de arte". 
Uno no puede dejar de maravillarse ante ese espectáculo de la desconcertante violen- 
cia imaginativa con que el espíritu paranoico puede proyectar la imagen de un mundo 
interno y sólo propio en un territorio exterior que compartimos todos.l7. 
La metáfora misma de esa imposiciÓn del delirio creativo frente a los derechos de la 
realidad la construye el propio Dalí cuando, eerrando sus trayectorias discursivas y, en gene- 
ral, haciendo una recapitulación última de su vida, llega a exclamar: 
Una cosa es absolutamcnte cierta: y es que con el método paranoico-crítico he 
ganado todo el dinero que poseo4X. 
44.- Cf. 1. GÓmez, "Análisis psicolÓgico de la perturbaciÓn daliniana", Ar/es PIÚs/iC({s. 59 (19R4), págs. R-17, 
y, también. R. Santos Torroella, "En torno al psicodrama daliniano", en A. Bonet Correa, 1:'/ Surrealisll/o. 
págs. 163-171. AlucinaciÓn del hombre en la mujer, cuyas elaves teóricas Dalí supo vestir de fantasías oníri- 
cas, por cjcmplo en "Première loi morphologique sur lcs poils daus les structures molles", Miuowure, 9 
(19.16), págs. 6U-61. 
45.- "Esta ambivalencia que hay cn Dalí enlre una homoscxualidad siemprc latente, en cuya trampa se sabía 
vulnerable, y el temor que, sin embargo, le inspiraba, aunque no sicmpre se sintiera con fuerzas para resistirlo, 
cs lo quc en el fondo y con fuerza sc contiene disimuladamcI1le en su aceptaci6n de la paranoia como ley de su 
pintura 
-sería mcjor decir de sus inspiraciones, tanto pictÓricas como literarias-, una ley que comienza a to- 
marse, aunque sea oblicuamentc, a manifestarse, en cste mito o leyenda autobiográfica dc San Sebastián y en 
su correspondcncia con Lorca, coetánea de su ensayo así titulado" (R. Santos Torroella, "Sant Scbastiá...", 
pág. .17). 
46.- Véasc, sobrc este aspecto particular, IVI. D. Muntané, /)olí y Gola: historia de /11/(/ IWr(///IIia lIihilislO, 
Barcelona, Muntané, 19R4. 
47.- Naturalmente, el propio S. Dalí tenía una visiÓn "épica" de lo que había sido, en palabras suyas, la "he- 
roica realizaciÓn de mi deseo" (en Vida secreta de Sall'lldor /)alí. pág. 10.')). Para este aspecto de la faseina- 
ci6n <]uc produce Dalí y lo daliniano, véase E. Lafuente rcrrari, "Presencia y magia de Salvador Dalí", en /)e 
'/ì-a;(///(/ a I'icasso, Madrid, Orbis, 1962, págs. 452-463. I,a vinculaciÓn que todo ello presenta con el procedi- 
miento de la paranoia crítica ha sido estudiada en un trabajo inédito por H. Ehrlicber, "La cseritura paranoico- 
crítica o cómo transformar el mundo en Dalí" (Biblioteca del Dcpartamento de Historia de la Literatura Espa- 
ñola, Universidad de Salamanea). 
48.- Conversaci6n con Philippe Bern, cn 19(,9, con motivo dc la inauguración por Salvador Dalí de la Co/!/é- 
rellC" du SWge de París. Rcproducida en el catiílogo eua/rodell/os..., piíg. 199. 
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